
Jesús, Centro de las Profecías
39

Jesús, el que Abre la 
Puerta de la Salvación

ROMPIENDO EL HIELO
Perdiste alguna vez la llave de tu casa, de tu trabajo, de tu auto, 
¿Cómo te sentiste en ese momento? ¿Qué solución encontraste? 
Compartamos experiencias.

INTRODUCCIÓN
Cuando Adán y Eva desobedecieron a Dios fueron expulsados del 
Edén impidiéndoseles el acceso al árbol de la vida. Ellos tendrían 
que vivir la vida sin los privilegios del paraíso pero confiados en la 
promesa de que de la “simiente de la mujer” vendría el Redentor. Los 
siglos pasaron, pero cuando el tiempo establecido por Dios llegó Je-
sús aparece para hacer realidad el Plan de Salvación elaborado desde 
antes de la fundación del mundo. 

Con la victoria de Cristo en la cruz sobre Satanás y sobre el pecado 
la esperanza de los antiguos pasó a ser una feliz realidad. Ahora hay 
salvación y vida eterna para todo aquel que cree en Jesús y lo recibe 
como su Salvador Personal.

TEXTO PARA ESTUDIO: Apocalipsis 3: 7.

DEBATE:

I. CONOCIENDO EL TEXTO
Discuta con el grupo: 
Disfrutar del estudio de la Palabra de Dios participando todos es 
una gran bendición.

1. ¿Cómo se presenta Jesús a la iglesia de Filadelfia? ¿Qué es lo que 
más les llama la atención de esta presentación y por qué?
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Para pensar: Este es otro de los pasajes bíblicos en los que los ad-
jetivos se convierten en sustantivos. Ocurre cuando Jesús se atribu-
ye a sí mismo características y atributos divinos. Luego de los dos 
nombres que utiliza, nuevamente se presenta como en ocasiones 
anteriores, como alguien que posee algo y realiza una acción. 

2. Comparen este texto con Isaías 22:20-22 ¿qué semejanzas y qué 
diferencias encontramos? ¿Por qué Jesús aplica esto para sí mismo?

Para considerar: Jesús frecuentemente utilizaba aspectos históricos 
que tenían aplicaciones mesiánicas. Es el caso de Jonás que estu-
vo 3 días en el vientre del pez hasta que fue devuelto a la playa, 
aludiendo a su muerte, sepultura y resurrección. Puntualmente Él 
se autodenominó “la puerta de las ovejas”. Dijo además “Yo soy la 
puerta; el que por mí entrare, será salvo” Juan 10:7,9.

II. INTERPRETANDO EL TEXTO
Discuta con el Grupo:
1. ¿Cómo interpretamos el hecho de que Jesús se autodenomine 
“el Santo, el Verdadero”? ¿Qué dicen estos términos acerca de Él?

Para pensar: El Santo es un título que en el Antiguo Testamento se 
atribuía únicamente a Dios: “¿A qué, pues, me haréis semejante o 
me compararéis? dice el Santo.” Isaías 40:25. Por lo tanto, nuestro 
Señor revelándose a su pueblo se presenta como Dios. El Verda-
dero, “genuino”, “real”; el único Dios verdadero, en contraste con 
todos los dioses falsos.

2. ¿Cómo entendemos la figura de Jesús como teniendo la llave de 
David? ¿Tiene que ver esto con la salvación, por qué?

Para pensar: El hecho de que Cristo tenga la llave representa su 
autoridad sobre la iglesia y sobre el propósito divino de conceder 
la salvación a todo aquel que cree. Luego de su resurrección Jesús 
fue muy concreto en cuanto al hecho de que, gracias a su sacrificio 
realizado, el recibió “toda autoridad en el cielo y en la tierra” (Ma-
teo 28:18) y con esa autoridad envió a sus discípulos a extender su 
reino, haciendo más discípulos.

III. APLICANDO EL TEXTO 
Discuta con el Grupo:
1. ¿Qué sentimientos nos despierta el hecho de que Jesús sea 
el Santo y el Verdadero? Si es nuestro deseo ser como él ¿cómo 
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accedemos a la salvación? Compartan sus pensamientos y testi-
monios. 

Para pensar: El versículo 8 dice “he aquí, he puesto delante de ti 
una puerta abierta, la cual nadie puede cerrar”. Esto significa que 
gracias a Jesús y su autoridad el acceso a la salvación es posible 
para todo aquel que cree. 

2. ¿Qué sería tan importante en este momento para no acceder a 
la salvación? Si la respuesta es nada, ¿Por qué nos cuesta tanto? 
Compartan algunas respuestas

DECISIÓN
Nuestras palabras sólo expresan gratitud al Señor por ser quien es. Él 
ya abrió la puerta de la salvación para que todos entremos. Promete 
no cerrar hasta que tomemos la decisión. Mientras tengamos la opor-
tunidad de decidir, Él mantendrá la puerta abierta. El momento de de-
cidir es éste, es el que tenemos seguro. ¿Estamos dispuestos a entrar 
por la puerta de la salvación en este mismo momento? Si quieren ha-
cerlo, repitan conmigo esta sencilla oración: Querido Señor, gracias 
porque eres el  único Santo y Verdadero, gracias por abrir para mí la 
puerta de la salvación. Quiero entrar en este momento para recibir tu 
perdón y tu amor. Quiero vivir el resto de mi vida a tu lado. ¡Gracias 
por amarme tanto! Amén.
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